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La producción de la leche es modilicada, tanto en lo que concier-
ne a la cantidad como a la riqueza, por diterentes circunstancias, de
las cuales citaremos las más irnportantes:

Individualidad.- Entre los elementos qae inJluyen en la cantidad
cle la ]eche y en la pruporciCin de principios títiles, no hay ninnuno
que pueda i;;ualar a la jndivjdualidad y aptitud del índjvjduo. Ll he-
^ ho, en cuantu a la cantidad, era aceptado desde hace tiempo; poste-
riormente, en cuvito a lo quc- se refiere a]a riqueza, sc ha demos-
rrado lu mismo.

Los esperitnentos de Fleischmann y de Hjttcher, realizados duran-
tc ucho añus, de 1S89 a 1897, abrieron el camino. En este mismo
sentido se han hecho después numeros^ts investi;;aciunes.

I lace al^unos afiios tuvimos ocasión de hacer el estudio con llor-
nic, lles;ando a las rnismas conclusiones.

Achialmente está perfectamente demostradu que vacas de la mis-
ma raza, de jtiual edad y tenicndo un pesu equivalente, sometidas a un
r^^l;imen y una alimentación i^;uales, presentan, en el mismo períudo
clc lactancia, notables diferencias, nu solamente desde el punto de
vista de la cantidad, sino también en la riqueza de la leche, diferen-
^ias que pueden lle^ar a duplicarse.

La aptitud de producir una leche rica o una leche pobre es, sobre
todo, una prupiedad individual, respecto a la cual los utros elemen-
t^rs que pueden inlluír eu la secreciGn tienen una acción limitada.

Indudablemente, los alimentos de buena calidad y de elevada di-
„;-estibilidad, dados en cantidad suficiente, pr^^porcionan que cada
vaca produzca la leche lo más rjca posible; pero el límite de esta ri-
queza es muy variable, pues depende dei coeficiente individual. Por
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muy bien que se alirnente a vacas pobres en manteca, no se lograr^í
hacerles producir leche rica en manteca.

En contra de lo que suele creerse, la riqueza de la leche no siem-
pre es furzosamente incumpatible cun la abundanci^t; así como hay
vacas que pruducen tnucha leche pobre, hay otras que producen
mucha leche y rica.

En nuestrus ensayos, la vaca que ha proporcionado ta leche más
rica era una de las más lecheras del establu.

l^s, por cunsi;;uiente. de yran interés seleccionar las vacas que a
un mismo tiempu den la leche en ^ran cantidad y rica; esto es tantu
más importante, pur cuanto la prupiedad de prodttcir poca o mucha
manteca es en altu ^rado hereditaria. ^

Tudus los caracteres etteriures referentes a la aptitud de produ-
cir mucha leche son más u menos en^^ui.rdures; en cu.rntu a la ri-
que•r.a, no hay nin};uno que permita cunucerlct cun certeza.

Así es que, en vez de apreciar las vacas lecheras únic^rmente por
sus Cormas eYteriures, hay que comprobar indispensablemente y con
cuidadu sus aptitudes productoras.

En Dinamarcrr, ]us ^anaderos han emprendido este camino, y los
resultados alcanzudos son sumamente nutables.

Ha habidu el prupósito de precisar l^,s ^-acas que, a base de unu
cierta ración de alimentus, produzcan en la mayor cantidad posible
la leche y la materia grasa.

Se han eonstituído Saciedades c^e verrficacíózz entre diez o doce
agricultores vecinus. Un a^ente esperto, que recibe un sueldo de la
Sociedad, acustumbra a visitar d^^s veces al mes cada hacienda, pre-
senciando el ordeilu y el peso de la cantid^td de leche ubtenida en
veinticuatro horas. Anutct los result:rdus en un re};istro esper.ial, y
recos;e una muestra, en la cual det^rmina la prupurción de materia
grasa También pesa los alimentus que se con5umen durante veinti-
cuatro horas. A cada vaca se l^t lleva un ests^d„ especial, y esto Yaci-
lita saber al cabo del atio qué animales sun los que han produci-
do más.

lle esta manera, se lle;-a a elirninar a las ruatlas lecheras y las que
no aprovechau bien la aliment^t:;ióu, aumentando así el rendimiento
del rebaño.

Actualmente, ]as Sociedades de verificación son muy numerosas
en Dinamarca, y también han aumentadu en Sueci^t y 1\rurue^a;
igualmente se han intruduci^io en Finlanclia y en Alemani^r.

Las lecherí^rs cuoperatit•as, las SuciedaJes de Herd Buolc, los
Sindicatus de cría de ganadu p^^drían imitar srr or„ anización; pero
un agricultor puede, sin nin^anaditicultad, seleccionarél rnismu los
animales, teniendu ^tl alcance de su mrtnu la dusi(icación de la mate-
ria ,^,rasa, gracias a lus aparatos prácticus ya conocidos.

13 n 1905, la S^^ciedad Central de A^ricullura ( del S^°na inferior)
tuvo el ^ran mérito de or^.a izar, pur prin;era vez cn hrancia, un
Concterso de ^^trtlalccas, en Furges-les Eau^, como existen en otros
países extran jeros, especialmente para la raza de Jersc^•. Latos con-
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cursos, que, en la apreciación del valor de un^r vaca, hacen interve-
nir el rendimiento de leche y de m^u^teca, ademAs de la perfecciGn
de fornaas, merecen ser fomentados. Es un medio escelente pars.r
h;rcer pro^;^resur la producciGn lecher.^r y mantequera de una re-
r;ión. ^

Raza.-Las v^^cas que pertenecen n una rnisma rrrza p:resentan ca
r<icteres comunea, tanto en lo que concierne a las furmas e^teri^^res
comu a las aptitudcs. Pur cousi^^^uiente, la cantidad y riclueza de la
Ieche producida constituyen car^rcteres esenciales, que sir^^en par.r
cliferenciar las razas comp^rr:rdas enu^e sí; sin drjar <1e tener en
cuenta las diferencias que se encuentr^rn entre su.jctos de la misma
rriza, puede decirse qne hay razas mantequeras, como ]a jerseyana,
l;r pnrtesana, etc., mientras que utras, por ejemplo, ]a h^^l<rndesa, se
distin^-uen por la leche, muchu m^ís pubre, segre;;ad^r con !liayor
;^hund^rncia.

Período de lactancia.-EI perí^^do de la lactancia comprende desde
cl día del p^rrto h;rsla la época en que la t^aca est.'t n^.;^ol^rda. En con
diciones normales, este período dura de U^escientos a trescientos
vcint:c días. l?1 período de lactuncia dur^t mrís tiempo si l;rs ^^acas no
F^^st^tn en ;estación.

Ordinari^unente, poco despué^ del p^trtu, la c^ilidad de l;r leche al-
canza el m^siinu, y disminuye lue^o cuntinuamente. Sin embar^^o,
no en t^rdas las vacas or.urre lu misn^o. I^n unas, l:r secreciún es mu^-
rrbundante al principio y disminuye lue^^o bruscamente; otr,ts dan
nrr^nos cantid<rd <rl principio, pero conservan mucho ticmp:^ el mismu
nivel; a menudo son éstas las qtr^ proporcionan rn,is lechr^ durar.te el
hcrír^do total.

L+' q ;;^eneral, la cantidad de materia seca, y especi.rlmentc la pro
p^,rciún dc m^rteria ^rasa, au^nentan des^le cl mumento dcL p^trto, sc
sostienen durante al ,̂^^ún tiempo y.^rumentan trún n;^tablci^iente haci^r
r^l fin:rl del períod^>. La acilez de la leciie tambi^n disminuye en esa
fpoea, y I^r Lechc no se cuaja de la mi5rna manera; la cuaj;r^l^i result;r
n^;is blandu, su sab^^r es, al^un:rs veces, li,,;^rarnente rrmar^o o sata-
^I^^, lrr lechc se desnata con mrrs dificultad; estr^s datos sun mtty im-
portantes y hay que tenerlos en cuenta en (a fabricacibn de la man-
t.eca y de los quesos. Cuando las alteraciunes sc^n mu_y mnrcadas, es
prcferible reservar la leche p;rr^a l.^ alimentacic5n de l^^s c^^rdus.

Edad. -Ordinari^^mente a!rmenta la c,ultidad de leche desde el pri
mer pnrto h;ista el cuarto o el sc^tu. En ^eneral, l^r vae;r da meno;

leChe a partir de l^^s ocho años. Pero hay diferencias b:rst^^nte im ^
portantes, se;;^^ín las razas y se:;ítn el ré^imen a que han sido some
tidos los anirn rles. iJnu vac^r puede producir leche en cantidad satis
(actoria hasta unzr edad bastante avanzada, medi;rnte oportun^^s c-ui
dados.

Actívidad sexual.- Los esperimentos relativos a la intluencia se-
cual sobre la producciGn de la leche son muy contradictorios, por-
que la individualidad interviene en alto ^rado.

All;unas veces no hay nin^ún cambio; en otros c<isos se preseu-
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tan importantes modificaciones; la cantidad de leche baja notable-
mente, la densidad se aparta de los límites extraordinarios, la male-
ria grasa disminuye en considerables proporciones, la acidez au-
menta, la leche se cuaja al hervir.

Por intensas qtte sean estas alteraciones, desaparecen rápida-
mente.

La castvaciGrz de las vaeas, dtscutida durante mueho tiempo, pa-
rece estenderse actuaimente. Según Lermat (Seb a^n^lo Con; veso racr-
cionctl de la iriclrestvirr leclaeva, Paris, 1907), los pragresos de la anti-
sepsia, el perfeccionamiento de los instrumentos y de las manipttla
ciones operativas han reducido a un mínimum despreciable los acci-
dentes temibles. Los resultados de la operación son: 1.° La supresión
de ceios; 2° Prolonbación de la secreción láctea; 3.° b^lejoramiento
de la leche; 4.° Engorde rápido.

La castración está muy en uso en la ref;-ión del lago de Ginebra
(departamento del Ain y de la Alta Saboya y cantones suizos de Gi-
nebra, ^Taud, Friburgo y Neuch^itei), en donde emplean, sobre todc,,
el sistema Flocard, de Ginebra (Lertnat).

La castraciún debe efectuarse siempre a las vacas ninfómanas.
Régimen. L a producción intensa de la leche esi^^e que las vacas

se hallen en condiciones higiénicas normales.
El establo ha de ser su6cientementé espacioso. La temperattn-a

estará comprendida entre los 13 y 18°. Si ésta fuese demasiado baja,
el rendirniento disminuye, porque una cantidad de alimentos es uti-
lizada para la producción del calor; si es demasiado elevada, tam-
bién disminuye el rendimiento, porque se modera la actividad de las
glándulas mamarias; adem^ts, la leche tiene tendencia r.t la acidific^r-
ción rápida. ^

Es necesario que se renueve el aire, sobre todo en verano, per^^
de manera qae los animales no estén e^puestos a una corriente d^
aire violenta, que podría provocar la inflamación de la ubre.

Las vacas ceptlladas, almohazadas diariamente, están m^s sanas
y producen m^í.s.

Alimentación. - Para que las vacas proporcionen el máximo de
leche es preciso que estén suficienternente alimeutadas, con sustan-
cias digeribles. En estas condiciones varía poco la composición de
la leche, cualesquiera que sean los alimentos que entren en l,t
ración.

Se ha comprobndo, sin embar^o, los Uuenos efectos del pacer,
que hace aumentar a menudo la cantidad de leche y de su riqueza en
materia grasa: los animales consumen con provecho el forraje tier-
no, rico en proteína digerible; adem ^s, el permanecer al aire libre
y el ejercicio contribuye!i también a esta acción favorable.

Las investig-aciones del llr. Orla Jensen, en la Estación íederal
de ensayos de Liebfeld, han demostrado que la coinposicidra de tcz

nzateria g't^as^ de la leche y su gvcrdo de czcicle^ yzatztival pueden f,í-

cilmente ser in(luídos por la alimentación y por otras circunstancias
egteriores, y que la canticlacl cie algunos elementos iraov,^ctzaicos
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tamhién puede, en al^;uuus casus extremos, ser aumentada u dismi-
nuída por la alimentación, pero ítuicamente en límites muy reduci-
dus; la ^^^sraciórz rle la coaaztilrrcióix puede ser influída por los ali-
mentos.

Los ensa}•os dieron los resultados si^^uientes:
1.° Después de ^randes dosis de salitre, se observru^ indicios de

ácido nítrico.
2," Por mediu de la alimentaciún cou ^randes cantid.ades de r`e-

molacha. se ha conse^;uido elevar la proporción de los ácidos volfiti-
]es en la materia ^^rasa de la leche.

3.° Por medio de la alimentación con tortas de sésam^^, ,junto con
salvado de tri^;o, se ha podido elevar la proporciún del ^ícido oleicu
en la materia <^rasa.

4." Pur mediu cle la alimentaciún con furraje ricu en cumhinados
fósforo-ur;;flnicus, se ha podidu elevar al;;o la proporciún de f6sforo
y el grado de acider dc ]a leche.

5.° Por mediu de la alirneutaci6n con hterba muy pubre en ^ílcali
y en ^ícido fosfórtro, se ha podidu disminttír ligers.tmente la dosis de
potasio de la leche y bajar nutablemente su ;;rado de acidez y su
propied.rd de cuajarse con el cuaju.

6." A1 empezar el ré^^imen de furraje ^-erde, y a veces también
por el pasto, el ^rado dc acidez d^ la leche attmenta.

Estos esperinrentos eaplican pur qué ]eches qne ticnen la misma
riqueza. en materia ^rasa y en eztr<tcto5, dan pruductos diferente^.

Se^úu sea la matería ^.;rasa, dura y sebosa, o blanda y aceitosn,
variar^ el valur de la manteca y de los quesos.

Iyualmcnte la ^^usr^^ulaci ĉín y las manipulaciones son modificadas
por el orado de acidez. l^stas in^licacrones, por su impurtancia, cun-
viene tenerlas en cuenta.

Se ha visto m^cs arriba que l^:^s ulures y los sabores cle los forraj^^s
pueden comtmic^arsc a la leche. I'ur consi^^uiente, tarnbién se halla-
rán en l^t manteca }- en los quesos, aunque en al;;^uuos casos quedan
en part^, atenuadus por el sabor y cl olor de los productus de fer-
mcntación.

I^_^^s materias rulurantes se encuentran de nuevo en los productos
de la leche. :^1^•unas tentativas de fabricaciGn de grtty ĉrre han fr:c-
casado, de result^ts de haber empleado una leche quc daba un colc^r
demasiado amarillo a la masa, resultandu uua depreciaciún para el
productu.

No ha^- que clerruch^tr los alimentos, d^índolos a una vaca lechera
en tal catltidad que la eu„ orde; el precio de coste de l;r leche aumen-
taría sin provecho.

Por ejemplo, uo ha; que alimentar con tanta abundancia ]as
vacas a;;otadas como las que se hallan en el principio del período de
lactancia.

Soóre todo hay que alimentar económicameute, preucupándos^^
de esco .̂^er los alimentos complementarios más ventajosos.

Respecto a esto, los experimentos, muy bien diri;;-idos desde lar-
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^o tiempu por el Laboratorio det Instituto A;;ronómico de Copenha-
^;ue, pruporcionan datos n,uy útiles.

Se^ún estos numerosos ensayos, 1 libra de cerealés == 1 libra de
rnaíz == 1 libra de salvado = 1 libra de melaza = 1 libra de sustancia
seca de raíces furrajeras ='/, libra de torta de algodón; por consi-
:;uiente, unos alimentos pucden ser sustituídos por otros de la pro-
purctcin indicada, sin que este cambio ocasione ni aumentu ni dismi-
nitción de producción lechera.

Peru con h,^rta frecuencia la alimentación es insuficiente en in-
vierno, y entonces disminu3•e ei rendimien[o y la calidad; además,
las v^.tcas que h^.tn padecido, por efecto de la escasez, durante al;;-u-
nos meses, no proporcionan la canlidad ordinaria cíe leche en vera-
no; la fuerza productora se ha debilitado.

Fs provechuso dar con re;;ularidad sal a las vacas.
Cuando se cambian los alimentos, hay que efectuar la sustitución

progresiv.tmenle, a fin de qtte los ór;^anus di^estivos se acostum-
bren rt la nueva aliruentación.

El cambio brusco de ré^imen hace dismínuír la secreción de la
ie^:hi;.

Nunca se darsí el al;ua demasiadu fría, pues de lo contrario se ob-
s:-rvar.í que aminora la producción. lIay que cnidar con esmero de
que sea absolutamente pura.

Si las vacas no están t^•cr^rq»ílas en el establu, la composición de
l,t leche podrá st:frir una alteración desf^tvorable; así se observa,
p„r ejemplo, cuando se aleja el ternero de la mrrdre, ésta se inquie-
ta, y la lec}te producida ya no es la misma.

Intervalos en el ordeño. -- Con Crecuencia sc hítn observado dife-
rencias apreciables entre la cantidad y la c:alidad de la leche dada
pur lrt mañana y por la tarde; esto proviene de la distaucia en el or-
deico; dcspués ae un intervalu lars;o, por re;;la ;;^eneral, la vaca da
m^^s leche, pero resulta menos rica, sobre tod^^ en materia ^^^rasa; si
se urdcría con más frecuencia, la leche es secretadl con menus abun-
dlncia, peru aumentará la proparción de los elementus ^rasos.

Las diCerencias estarzín en relación con las de los intcrvalos, pero
nu puede lijarse con certeza que la lechc de I,.t mañana sert siempre
m^s rica que la de la noche o viceversa.

Número de ordeños. - Está probado que orderiando tres o cuatro
veces al día, en ]u;;ar de dos, aumenta la cantidad de leche, pero no
en proporción cunsiderable.

Así es que, teniendu en cuenta los ;;astos suplementarios que
ocasion,t ese trabajo, no se tendrá interés, ordinariamente, en efec-
tuarlo, a nr.> ser que se trate de vacas muy abuudantes.

Para las fabricaciones quc requieren leche muy sana, como la del
^ruyZ^re, el sistema de ordeñar por tercera vez entre día ofrecería
un serio inconveniente en el sentido de que la ]eche, no pudiendo ser
entre;;ada hasta al;;-unas horas más tarde, correris el peli^ro de al-
terarse en verano.

Ordeñar en proporciones.-Numerosos experimentos han enseñado
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que las printeras partes ordeñadas son tucnos ricas en extracto, y,
sobre tudo, en materia ^rasa, que las últimas.

F3oussint;^ault analizó la leche ordetiada en seis porciones, g^ obtu-
vo las si^uientes cifras:

^i l ^ ICSTIL.A^

Cantidad
cn

^r;unns.
Ucn^idad.

-- - ^

i

1 ................
2 ................
3 ............. ..
4 ........... ....
5 . ........... ..
6 ................

rol^loa 1^ promedioa.

398
E;28

1.29^
1,390
].565
315

5.;>91

] .033,9
1 . 032,9
1 .03'L,5
1. 03`L,0
1 .031,2
1 .030,1

» ^,:>s

I:xtr;^;a: sccu
pur io^^ nieno,

la muicria
grn a.

Zj,7^

8,^^9
8,75
8,69
8,19
8,59

8,72

El aun^entv de materia seca se rellciona esclusivamente con el
aumentu de materia :;rasa.

Por las cifras que ^tnteceden se hrtce evidente i<< necesidad de or-
deñar a fondo laa ^-<tcas; si se deja de ordeñar por completo con Cre-
cuencia, se presenta otra ftuiestn consecuencia, y es qu^ la fucrza
de producción disminuye por efecto c^lel insu(^YCicnte funcionatni^nto
de la ^i^índula mamttria; en estas c^^ndiciones, una vaca buEna ]c
chera puede cvnvertirse en mediana.

Trabajo. - En los haíses de cultivo reducido se utilizan las vacas
para los trabajos del campo; de esto resulta, naturalmente, una dis-
minución de la secreción de la leche; pero si el trabajo es moderado
y si los animales están alimentados cuniusamente, la composición nt^
se resentir^í de tu^a manera notable.

En cnmbio, un trabajo excesivv disminuye notablemente el valor
de la leche, qtte se acidifica mucho más de prisa y hace delectuosa
la fabricación del queso.

1:1 ^1^OllltO.

Esta 1,lanCa medicinal se encuentra eu las montañas del N^rte,
Centro y Sierra Nevacia.

Se la conoce con el nombre dc Acoyzilunz IVnpelhtis entre los bo^
tánicos, y cntre sus nombres vul^ares, es conocida con el de .^Iala-

lobos, flzrnpelo y Casco de_/z-'rprter.
Es el acóuito planta vivaz, de raíz napifortne, ne^ra por fuera,

I:ztractu ^, }latcri^
por

^^or ^uo.

R^sa
u.

10,d7 ],70
10,7^ 1,76
10,55 ?,10
I ],`L3 ^,5^}
11,63 I 3,14
12,67 ' 4,08



8

hlanca por dentro, guarnecida de frbras entrelazadas, venenosa y
corrosiva.

Sus tallos, de dos a tres pies de altura, son herbhceos y se hallan
gu^u-necidos de hojas divididas en otras más estrechas, de un color
vcrde oscuro, lustroso y adherido a pecíolos bastante largos.

Sus flores sou de hermoso color azul zafiro_ y en forrna de una ca-
bc•za ^ubierta por un casco.

1;1 acónito es planta que nace en cualquier terreno, pero prefiere
l^^s frescos y sombríos.

i11o es planta que se cultive cuando su objeto est^í orientado como
medicinal, ya que con el cultivo pierde en l;ran parte las virtudes
yue posee, siendo, por lo tanto, las que crecen espontáneas o silves-
tres las que llenan las aspiraciones de la industria quimica, puesto
que contieuen mayor cantidad de principios activus.

Ahora bien: si el cultivo no lo debemos seguir por lo expuesto an-
t°riormente, sí se puede fomeutar la repoblación.

I:1 acónilo se multiplica por semilla o por esqueje. Desde luego
que si pretendemos esplotarlo, procuraremos cle:;^ir et terreno y
clima anotado anteriormente.

La raíz es la parte útil del acónito, y aunque menos importante,
pero también útil, son las hojas frescas.

La recolección se efectúa antes de la Iloración, por ser entonces
cuando la planta contiene mayor riqueza de principios activo5, sien-
do la ép^oca prósimamente mayo y junio. ^sta se ef^ectúa con una
azada para dejar al aire las raíces, y dejando parte de ellas, envol-
viendo después de la extracción el hoyo practicado, para evitar
muera la planta.

Se priva a las raíces de la tierra y se secan inmediatamentc, ya
al sol, }^a en sitios donde corra aire.

^e•e•e•e.e•e•e•e•e•e•e•eoe•e•e•e•e•e•e•e•e•e•e•e.

Las «Hojas Divulgadoras= se envían gratis a todo el que las pide a
la Dirección General de ^gricultura. Basta la simple manifestación ver-
bal o escrita del deseo de recibirlas, hecha sin formulismo de ninguna
elase, para que el petieionario sea inscripto en las listas de distribución.

No importa que las peticiones sean muchas. Cuantas más «Hojas
Divulgadoras^ circulen, mejor será para el pais. Pero hace falta que las
«Hojas^ no resulten tiradas, sino que se lean y se aprovechen sus ense-
ñanzas. El suscriptor a quien le dejen de interesar debe decirlo, para no
mal^astar ejemplares.

Sobrin,s de la tiucesora de M. \7inuesa de los kíos. ^lirucl Serve!, ^ 7. - I clCdono M-6^ ^.


